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-¡Hola! Dígame, ¿Quién es?
-Hola, soy el extraterrestre 52 y quería avisarte de que te-

nemos un gran problema.
-¿Y de qué se trata?
-Pues mira, en La Tierra hay unos humos demasiado tóxi-

cos para la raza humana.
-¿Y yo qué puedo hacer?
-Pues como me han dicho eres el extraterrestre 83, el más

sabio de todos…
-Ya, pero…
-No podemos esperar más, no estamos para juergas.
-¡Vale! ¿Y mi nave?
-Enfrente tuyo.
-Ya marcho.
Tras dos horas de viaje, por fin llegó a La Tierra, pero cuan-

do llegó se llevó una gran decepción. Estaba toda contami-
nada. Pensó y pensó, hasta que tuvo una gran idea. Colocó
unos llamativos carteles en los que ponía «Recicla, Reutiliza
y Reduce». Además ponía a continuación: «Apuntaos al gru-
po de colaboración en el cartel que está colgado al lado del
Ayuntamiento».

Una semana después casi toda la ciudad se había apunta-
do al grupo.

El extraterrestre 83 llamó al 52 y le dijo:
-Creo que está funcionando.
-Y ¿cómo lo has conseguido?
-Pues tuve la idea de colocar unos carteles en la ciudad, y

a la semana siguiente estaba casi toda la ciudad apuntada.
-Y ¿qué ponían?
-Ponían «Recicla, Reutiliza y Reduce», es la famosa regla

de las tres «r».
-¡Qué buena idea has tenido!
Al día siguiente cuando se despertó vio por su ventana, que

no había humos y toda la gente estaba asomada a la ventana
y paseando por las calles tranquilamente, esta vez sin conta-
minación.
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Había un vez un niño que se llamaba Tino, vivía en una ciudad llama-
da Rutember.

Una mañana muy cálida, salió de casa con la bici dispuesto a llegar al
pueblo donde vivían sus abuelos; durante el camino, Tino tuvo que des-
cansar varias veces porque estaba muy cansado de lo largo que era el ca-
mino.

En la primera parada que hizo, se encontró con una mariposa que no
dejaba de revolotear a su alrededor. Le preguntó si había una fuente cer-
ca de allí y me ayudó a encontrarla; tres caniches no dejaban de saltar en
el agua.

En la segunda parada le preguntó una niña que si conocía un pueblo lla-
mado Kochankan; él le dijo que ese pueblo era el de sus abuelos. Ella se
dirigía allí de vacaciones porque vivían sus primas mayores. Le dijo que
si quería podían ir juntos; le contestó que sí.

En la tercera parada, llegando al pueblo, se encontraron una arboleda
muy verdosa, se quedaron mirando al roble más grande de todos y allí vie-
ron a una hada ¡no se podían creer! El hada se presentó:

– Yo soy el hada de los tres deseos.
– ¿Cómo os llamáis?
– Yo soy Tino y ella es mi amiga que llama María de la O.
El hada les dijo que si quería jugar con ella, ellos dijeron que sí. Os

propongo que elijáis tres piedrecitas, cada una se convertirá en un deseo.
Tino y María de la O no se lo podían creer. Echaron a suertes quién

sería el primero en pedir el primer deseo.
Tino deseo una bici mejor, y… no se lo podía creer, era con la que so-

ñaba todos los días.
María cerró los ojos muy fuerte y dijo «yo quiero un vestido con flo-

res y un sombrero». Cuando abrió los ojos, se quedó anonadada de lo gua-
pa que estaba.

El hada les dijo que todavía les quedaba un deseo; Tino y María se que-
daron muy pensativos…

Decidieron pedir el tercer deseo juntos: «Que el pueblo de Kochankas
tuviera un parque para ellos muy grande». Se fueron muy deprisa al pue-
blo y vieron a todos los niños cómo jugaban en el parque.

María y Tino se quedaron mirando y le dieron las gracias al hada por
ser tan buena.

Alejandro Miguel Gonzalo
4º EP Corazón de María
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